
 

 

 Día Internacional de Nelson Mandela 

18 de julio 
 
   

 

urante 67 años Nelson Rolihlahla 
Mandela luchó por la inclusión, la 
estabilidad y los derechos humanos; 

mientras estuvo preso, trabajó por la cultura 
de paz tanto fuera como dentro de su país 
natal. Hasta el día de hoy sigue siendo un símbolo 
de la lucha en favor de la recuperación de la 
dignidad de las personas. 

Por lo anterior, el 10 de noviembre de 2009 la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, 
mediante su resolución A/RES/64/13, designó el 18 de julio como Día Internacional 
de Nelson Mandela. Se eligió esa fecha por ser el día de nacimiento de Madiba,1 
en 1918. En esta resolución se reconocen los valores del luchador sudafricano 

 
1 Naciones Unidas. Asamblea General. “Resolución aprobada por la Asamblea General el 10 de 

noviembre de 2009”, 01/12/2009, https://goo.su/8SK0jLF 

D “Sudáfrica enfrenta aún problemas: desempleo, 

persistencia de la pobreza sobre todo entre la gente 

de piel negra, criminalidad; pero indudablemente es 

un país cualitativamente distinto al que existía 

cuando nació Mandela, para quien era imposible, en 

unos cuantos años, lograr superar las secuelas de 

siglos de explotación racista.” 
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y su dedicación al servicio de la humanidad en los siguientes ámbitos: la 
solución pacífica de los conflictos, promoción y protección de los derechos 
humanos, reconciliación, igualdad entre los géneros, derechos de los niños y 
otros grupos vulnerables, lucha contra la pobreza y promoción de la justicia 
social. Se reconoce también su contribución a la lucha por la democracia a 
nivel internacional2 así como su abierta y total oposición al apartheid, un sistema 
de leyes que promovía la segregación racial, de clase y género, étnica y cultural 
impuesta en Sudáfrica por los descendientes de los colonos europeos a partir 
de 1948 y hasta inicios de los noventa. 

 

El joven y su despertar social y político 

Nelson Mandela nació el 18 de junio de 1918, en Sudáfrica, cuando este país 
estaba bajo el dominio absoluto y brutal del imperio británico: 

 

Tres años antes de su nacimiento, una Ley de Tierra privó a los africanos del 87% 
del territorio de su país natal, luego, en 1923, la Ley de Áreas Urbanas creó guetos 
superpoblados de africanos, eufemísticamente llamados asentamientos nativos  o 
townships [así en el original] con el fin de suministrar mano de obra barata a la 
industria de los blancos; más adelante, en 1926, la Ley de Restricción por el Color 
prohibió a los africanos la práctica de profesiones cualificadas y, posteriormente, la 
Ley de Representación de los Nativos, de 1936, eliminó a los africanos del censo 
electoral en Ciudad del Cabo.3 

 

Así pues, el despertar social de Nelson Mandela en favor de la paz surgió desde 
que era adolescente, cuando comenzó a notar el racismo, la opresión y la 
discriminación por parte del gobierno, integrado por una minoría blanca que 
privaba a la mayoría del pueblo de sus derechos básicos, borraba su identidad 
cultural y pisoteaba su dignidad. 

 

Madiba y la recuperación de la dignidad humana 

Si bien Mandela destacó por su congruencia en cuanto al respeto, el trato 
igualitario entre las personas y la búsqueda de la paz, hubo un tiempo en el 

 
2 Naciones Unidas. “Legado, Cronología de la vida de Nelson Mandela”, https://goo.su/l1NI  
3 Nelson Mandela. El largo camino hacia la libertad, https://goo.su/OpZfaDJ 
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que pensó que las condiciones opresivas en su país no cambiarían con métodos 
pacíficos, por lo cual decidió tomar las armas a fin de buscar cambios sociales 
significativos para la población.4 

Mandela entonces optó, junto muchos correligionarios, por crear un grupo de 
resistencia contra el gobierno británico, y se dio a la tarea de aprender a usar 
armas de fuego, pues nunca había usado ninguna. Para ello tenía que vincularse 
con líderes de países africanos independientes, así que salió de su Sudáfrica 
de manera clandestina, lo cual era muy penado por las autoridades. 

A su regreso fue arrestado (1962). Durante el juicio, por haber salido de su país sin 
el permiso gubernamental, decidió defenderse por sí mismo (la gente no blanca 
tenía prohibido ejercer profesiones cualificadas) y acudir vestido con un traje 
tradicional –y no con traje y corbata–, aunque sabía que sus juzgadores se 
sentirían amenazados por ello debido a que manifestaría abiertamente y ante 
la prensa internacional el orgullo por sus raíces africanas, y que estaba siendo 
juzgado por un gobierno ajeno, que reconocía a sus gobernados solo como 
población explotable y manipulable, y no como personas con los mismos 
derechos que la minoría racista. 

A raíz de este juicio fue condenado a cadena perpetua bajo unas condiciones 
penales muy duras; no obstante, en todo el tiempo que permaneció encarcelado 
jamás perdió el contacto con el exterior y siempre abogó por la cultura de paz 
y la inclusión mediante el reconocimiento de que el color de la piel no era 
obstáculo para ser un sudafricano digno y con derechos.5 Luego de varias 
revueltas populares, en la década de 1980-1990 comenzaron a suscitarse varios 
cambios políticos y sociales en Sudáfrica que desembocaron en su excarcelación, 
en febrero de 1990. Para esta fecha, ya era reconocido mundialmente por su 
férrea decisión de que se aceptara la dignidad del pueblo sudafricano. 

 

Mandela y el apoyo social 

Nelson Mandela fue promotor de la liberación y la unidad sudafricanas; 
contribuyó de manera decisiva a la creación de una Sudáfrica no racial, no 
sexista y democrática.  

 
4 Hilda Varela Barrasa. “Nelson Rolihlahla Mandela: la lucha por la recuperación de la dignidad 

humana”, Estudios de Asia y África, XLIX, n.o 2 (2014), https://goo.su/hR9R 
5 Ibidem.  
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Cabe señalar que Madiba siempre supo que su deseo de transformar las 
condiciones de su país, y la violencia del mundo en general, no era solo un 
sueño que compartía con quienes luchaban con él a nivel nacional, también 
era un deseo sostenido y compartido por miles de personas fuera de Sudáfrica. 
Así pues, más que un iluminado, Mandela fue la expresión de la sociedad y del 
mundo que le tocó vivir, y de la lucha de muchas otras personas, pues si pudo 
mantener la resistencia durante sus años de encarcelamiento fue también 
gracias a las aportaciones de los liderazgos colectivos.6 

Además de recordar a este excepcional luchador por los derechos humanos, 
la inclusión y reconocimiento de la dignidad humana, la ONU invita a todas las 
personas a que este día, emulando a Madiba y sus acciones, llevemos a cabo 
algunos actos que podrían motivar pequeños cambios en la conciencia y en 
la manera en que nos relacionamos en nuestras comunidades; algunos de 
ellos son: 

 

• Trabar nuevas amistades con personas de culturas diferentes a la nuestra. 

• Ayudarle a alguna persona a encontrar trabajo, ya sea mediante la 
impresión de su currículum o apoyándola para que aplique exitosamente 
alguna entrevista laboral. 

• Apoyar económicamente a alguien que no pueda costearse una visita 
médica. 

• Regalar una silla de ruedas o un par de muletas a una persona que las 
necesite. 

• Comprar cobijas y obsequiarlas a quien las precise. 

 

Con estas medidas se espera que estemos atentos a lo que ocurre en nuestras 
sociedades y seamos empáticos y solidarios con los demás, tal y como lo fue 
Mandela con sus hermanos sudafricanos. 

Imagen: https://goo.su/JoebPV 

 
6 Carlos Eduardo Martínez Hincapié. “Mandela y la construcción histórica de la noviolencia. 

Otras formas de hacer y de pensar”, Polis. Revista Latinoamericana, 15, n.o 43 (2016), 
https://goo.su/58VlY 
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